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    RESEÑA HISTÓRICA


    Los dinosaurios fueron un grupo muy exitoso de reptiles que dominaron la Tierra durante 160 millones de años, con hallazgos de sus restos fósiles en todos los continentes, de modo que en la actualidad se les considera uno de los grupos de animales prehistóricos más famosos y fascinantes a nivel mundial (Hernández, 1994).


    Las primeras descripciones de dinosaurios se remontan a la década de 1820, con los trabajos de dos naturalistas ingleses: el reverendo William Buckland (1824) y el médico Gideon Mantell (1825); ambos estudiaron restos fósiles de grandes animales y se dieron cuenta de que pertenecían a un grupo de reptiles extintos, que no se parecía a ningún otro, ni fósil ni viviente. El término dinosaurio (del griego deinos y sauros: lagartos terribles) fue acuñado por el famoso anatomista británico sir Richard Owen para denominar a este grupo de reptiles fósiles (Owen, 1842).


    Poco tiempo después de que Owen diera nombre a estos “lagartos terribles” se iniciaron los primeros descubrimientos de dinosaurios en Estados Unidos: a partir de 1856 se localizaron importantes yacimientos en Montana, Nueva Jersey, Colorado, Wyoming, Connecticut, Nuevo México y Utah, impulsados por expediciones de eminentes paleontólogos e instituciones como Joseph Leidy y Edward D. Cope (Universidad de Pennsylvania), Othoniel C. Marsh (Universidad de Yale) y el Museo Americano de Historia Natural (AMNH), logrando describir en un periodo de 50 años más de 150 nuevas especies de dinosaurios (Norman, 1992). A principios del siglo XX, la fiebre de los dinosaurios se extendió a Canadá, impulsada por investigadores estadounidenses y canadienses, a África por investigadores alemanes y británicos, y a China por investigadores rusos, franceses y suecos. En la década de 1920, después de la Primera Guerra Mundial, el AMNH realizó expediciones a Mongolia en las que hubo numerosos hallazgos; a partir de los años cincuenta, las investigaciones desarrolladas por paleontólogos chinos en su territorio han generado una enorme cantidad de nuevos registros; además, se han encontrado restos de dinosaurios en muchos sitios de Europa, África, Australia y América del Sur, así como en la Antártica, cuyos restos de dinosaurios fueron descubiertos en 1987 (Norman, 1992).


    A nivel mundial, el estudio de los dinosaurios de México es relativamente joven ya que cuenta con poco menos de un siglo de historia, y que el desarrollo de las investigaciones se ha dado principalmente durante las últimas dos décadas (Rodríguez-de la Rosa, 2007a).


    El creciente interés por el estudio de los dinosaurios mexicanos ha permitido que se amplie el conocimiento sobre la diversidad taxonómica de estos organismos, que se generen nuevas reconstrucciones paleogeográficas, paleoclimáticas y paleoecológicas y que, en esencia, se tenga un mejor entendimiento sobre el pasado geológico de nuestro país (Hernández-Rivera, 2000b).


    CLASIFICACIÓN TAXONÓMICA


    Los dinosaurios evolucionaron de un grupo de reptiles diápsidos que se conoce con el nombre de ARCHOSAURIA o “lagartos dominantes”, los que a su vez experimentaron una notable diversificación a principios del Triásico y dieron origen a dos linajes principales: CRUROTARSI, con varias familias que predominaron en esa época y en las que se incluyen los cocodrilos actuales, y ORNITHODIRA, que se desarrolló desde finales del Triásico e incluye los reptiles voladores, conocidos como pterosaurios y los dinosaurios y sus descendientes, las aves (Benton, 2005).


    El grupo de los dinosaurios, también conocido como el superorden DINOSAURIA, se considera monofilético y está definido por varios caracteres, incluida la pérdida del posfrontal, una cresta deltopectoral alargada en el húmero, una breve repisa en la superficie ventral de la parte acetabular del ilion, un acetábulo perforado en toda su extensión (es decir, sin piso o fondo) (figura 1), tres o más vértebras sacras, y una depresión marcada en el astrágalo, entre otros (Weishampel et al., 2004).
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      Figura 1. Esquema de pelvis de arcosaurios (modificada de Kellner y Campos, 2000).


      En vista lateral izquierda: A: arcosaurio basal, B: saurisquio, C: ornitisquio. Nótese el acetábulo (Ac) cerrado en arcosaurios basales y sin fondo (abierto en color gris) en los dinosaurios. El pubis (más oscuro) se proyecta hacia adelante en los saurisquios (pelvis de lagarto) y hacia atrás en los ornitisquios (pelvis de ave).

    


    De acuerdo con la estructura de la cintura pélvica, DINOSAURIA se divide en dos grandes grupos: los órdenes SAURISCHIA y ORNITHISCHIA. Los dinosaurios saurisquios, que se caracterizan por tener pelvis de lagarto, se dividen a su vez en sauropodomorfos (grandes herbívoros de cuello y cola largos, cuadrúpedos en su mayoría) y terópodos (dinosaurios carnívoros y omnívoros, todos de locomoción bípeda), siendo estos últimos los más cercanamente relacionados con el linaje de las aves (Fastovsky y Weishampel, 2009). Los dinosaurios ornitisquios, con pelvis semejante a la de las aves, incluyen exclusivamente organismos herbívoros, que se dividen principalmente en tireóforos (dinosaurios cuadrúpedos con armadura corporal) y cerápodos (dinosaurios cuadrúpedos y bípedos con modificaciones en los huesos craneales), de los cuales no sobrevivió ningún descendiente. Entre ambos órdenes existen familias basales que no pueden incluirse en los grandes grupos mencionados anteriormente y abarcan a la familia HERRERASAURIDAE en los SAURISCHIA y a las familias PISANOSAURIDAE y FABROSAURIDAE en los ORNITHISCHIA (Weishampel et al., 2004) (anexo 1).


    Es importante señalar que los dinosaurios sólo se desarrollaron en ambientes terrestres; los pterosaurios que dominaron los cielos y los reptiles marinos que habitaron los océanos no pertenecen al grupo de los dinosaurios (Norman, 1992).


    TEMPORALIDAD


    Los fósiles de dinosaurios más antiguos de los que se tiene registro provienen de estratos fechados en más o menos 230 millones de años, mientras que los restos de los últimos dinosaurios conocidos datan de rocas de hace aproximadamente 65 millones de años. Este periodo, que se conoce popularmente como la “Era de los Dinosaurios”, se encuentra comprendido dentro de lo que los geólogos y paleontólogos denominan la era Mesozoica (Fastovsky y Weishampel, 2009).


    El Mesozoico se divide en tres periodos: Triásico (251 a 199.6 millones de años), Jurásico (199.6 a 145.5 millones de años) y Cretácico (145.5 a 65.5 millones de años). En la figura 2 se muestra la división temporal de la era Mesozoica, incluidas sus subdivisiones en periodos, épocas y edades (ICS, 2008).


    EL ESTUDIO DE LOS FÓSILES


    La paleontología es la ciencia que se encarga del estudio de los fósiles. La palabra fósil proviene del latín fossile, que significa “excavado”, y ésta a su vez de fodere, “excavar”, y se aplicaba a cualquier objeto extraído del suelo. En la actualidad el término fósil está restringido a cualquier testimonio de una forma de vida que cuenta con al menos 10,000 años de antigüedad (Hernández, 1994; Gil Cid y Mora Nuñez, 2006).
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      Figura 2. Escala de tiempo geológico del Mesozoico (traducida de ICS, 2008).


      La notación numérica al extremo derecho indica el aproximado en millones de años antes del presente.

    


    El proceso de fosilización se realiza sólo cuando un conjunto de condiciones muy especiales está presente tras la muerte de un organismo. Existen casos excepcionales en los que los organismos mueren y se preservan con cambios mínimos o nulos, como los insectos atrapados en ámbar y los animales que murieron en pozas de brea o congelados; a estos fósiles se les denomina inalterados. Lo más usual es que los restos orgánicos sufran cambios estructurales o químicos relacionados con los sedimentos donde quedaron enterrados, de modo que su composición original puede ser sustituida por minerales del entorno, sufrir deformaciones por compactación y fragmentación del sustrato o disolverse por completo, dejando impresiones, moldes y vaciados. Este tipo de fósiles se conoce como alterados (Pardo, 1996; Gil Cid y Mora Nuñez, 2006). El estudio de estos fenómenos experimentados por los cadáveres de los organismos, desde su muerte hasta su descubrimiento, es del dominio de la disciplina llamada tafonomía (Pardo, 1996).


    De acuerdo con la información que conservan, los fósiles se pueden separar en dos grupos principales: los directos y los indirectos (Gil Cid y Mora Núñez, 2006). Los fósiles directos se refieren a los propios organismos fosilizados o a partes de su cuerpo e incluyen los huesos, dientes, corazas, conchas, troncos y otras de sus partes duras; en raras ocasiones las partes blandas también dejan impresiones en la roca, las cuales llegan a mostrar estructuras que no se preservarían en condiciones normales, como piel, escamas, plumas, pelo y cartílago. Los fósiles indirectos no conservan partes de los organismos: quedan aquí comprendidos los moldes y vaciados, así como el registro icnológico; este último comprende toda aquella evidencia de actividad de los organismos cuando estaban vivos, incluidas huellas (pisadas), excrementos (coprolitos), gastrolitos, nidos y cáscaras de huevo, entre otros (Norman, 1992; Gil Cid y Mora Nuñez, 2006).


    Las huellas permiten inferir el modo en que los organismos se desplazaban, su velocidad, su peso aproximado y su comportamiento social cuando estaban vivos, mientras que la evidencia osteológica proporciona además información morfológica de su aspecto, locomoción, probable dieta, etcétera (Alexander, 1989; Lockley y Gillete, 1989; Lockley, 1993).


    ANTECEDENTES EN MÉXICO


    Se ha realizado alrededor de una decena de compilaciones que incluyen el registro fósil de dinosaurios de México. Las más antiguas son los tratados monográficos efectuados por el paleontólogo estadounidense Richard S. Lull sobre los ceratópsidos y los hadrosáuridos de Norteamérica (Lull, 1933; Lull y Wright, 1942). Sin embargo, el trabajo sobre vertebrados fósiles de México, de Silva Bárcenas (1969), es el primer escrito mexicano que hace una breve alusión a restos de dinosaurios.


    Una de las recopilaciones más completas realizadas hasta la fecha es la de Barrios Rivera (1985), quien hace una revisión y análisis bibliográfico de todo el registro paleontológico de los vertebrados de México, incluidos los dinosaurios; dentro de su escrito considera información importante, como la clasificación taxonómica de los fósiles y el lugar de su descubrimiento, la enumeración del material y su alojamiento, así como las fuentes primarias y secundarias donde fue publicado. Casi una década después, Montellano (1993) escribió una breve recopilación sobre los vertebrados fósiles del país y Hernández (1994) publicó una obra enfocada exclusivamente a difundir los descubrimientos de dinosaurios de México, convirtiéndose esta última en la primera obra que trata de manera exclusiva este tema, aun cuando era un formato de divulgación. Por su parte, Bravo-Cuevas y Jiménez-Hidalgo (1996) realizaron un estudio dedicado únicamente a las localidades con pisadas de dinosaurios en México.


    Con posterioridad se han elaborado otras síntesis sobre los descubrimientos de dinosaurios de México en las que, por lo general, están incluidas referencias tanto de materiales osteológicos como de los icnológicos (Hernández-Rivera, 1997, 2000b; Rivera-Sylva, Rodríguez de la Rosa y Ortiz-Mendieta, 2006c; Rodríguez-de la Rosa, 2007a; Serrano-Brañas y Hernández-Rivera, 2007).


    A nivel internacional, el libro The Dinosauria (Weishampel et al., 2004) es una obra muy importante, ya que incluye una sección completa sobre la biogeografía de dichos organismos. En este escrito se mencionan casi todos los descubrimientos de dinosaurios en México hasta el año 2002.


    Por el contrario, en los artículos sobre la historia de la paleontología en México hay poca mención sobre el registro fósil de dinosaurios: Gío-Argáez y Rodríguez-Arévalo (2003) recopilaron 1 720 citas bibliográficas sobre fósiles mexicanos y aunque mencionan varios documentos sobre el registro fósil dinosauriano, no incluyen un apartado en el cual las contabilicen ni las desglosen. Carreño y Montellano-Ballesteros (2005) publicaron un artículo sobre la paleontología mexicana, en el que citan un único escrito sobre el estudio de los dinosaurios.


    Debido al notable incremento de los hallazgos de dinosaurios en México durante las últimas dos décadas, se estimó conveniente realizar una recopilación exhaustiva para organizar y analizar la información generada a la fecha y ofrecer con ella una visión a la vez sintética y detallada de la evolución del estudio de los dinosaurios en México, y que sea así una referencia para concretar investigaciones futuras en esta área.
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